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Tejemos, nos tejemos como arañas tejen sus redes, 
que son sus hogares. Percibimos cada vibración 
transcribiendolas en ideas, conceptos y vivencias 
personales que se encuentran con otras, formando 
un entretejido comunitario. Atrapamos las marañas 
de mentiras que nos ofrece la norma que rige nues- 
tro entorno. Somos diferentes tipos de especies, en 
diferentes espacios, con interacciones y subjetivida- 
des distintas, pero arañas al fin. Estamos conecta- 
das por la misma urgencia de vincularnos, entrela- 
zarnos desde las coincidencias o los deseos. 


Tejemos diálogos territoriales, sediendo, cortando, 
deshaciendo, anudando, parchando, estirando, y 
reconstruyendo este tejido que ha sido dañado 
sistemáticamente por la salvaje adversidad. 


Somos bichas que históricamente hemos sido aisla- 
das, mutiladas, envenenadas, arrinconadas, echa- 
das, desprestigiadas, atemorizadas, difamadas, 
discriminadas, pisoteadas, violentadas, hasta asesi- 
nadas. 


No hemos tenido una verdadera visibilizacion, y 
mucho menos una voz. Es por eso que queremos 
ser escuchadas, tenemos mucho para decir acerca 
del modelo que han creado y sostenido por cientos 
de años, y en estas voces tambien contamos las que 
nunca se escucharon ni se supo de su existencia. 
Queremos tejer entre nosotras nuestra propia docu- 
mentación para de alguna manera sentir que 
estamos reescribiendo, y reconectandonos con la 
memoria colectiva borrada. 


Jota Lilen Rivas 
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Estamos con Anahi Ruth Rojas, artista, muralista, 
activista gorda, y de fondo el mural en cerámica de 
Juana Azurduy de la biblioteca popular Paulo Freire, en 
San Atilio (José C. Paz). 
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Jota: Tenemos una intersección, 
una cosa que encontré como en 
sintonía o en reflejo con vos, que es 
el tema de la corporalidad, que 
atraviesa tanto a las travestis como 
a las personas gordas. Lo curioso es 
que cuando googleo “travesti y 
gorda” solo aparece pornografía. 


Anahi: Si, eso me pasó a mi también 
hace unos tres años atrás, cuando 
empecé un poco con la visualización 
de cuerpos gordos, que fue en el 
primer momento donde tenía que 
rendir un final de dibujo y no quería 
dibujar a una persona delgada, como 
cinco años de la carrera habíamos 
dibujado gente delgada. Entonces, 
quise dibujar a personas gordas y 
cuando empecé a buscar imágenes 
de personas desnudas gordas no 
encontré más que pornografía, y 
había que buscar y buscar, y 
después de mucha búsqueda 
encontré el hashtag de “body positi- 
ve" en Instagram, que además viene 
de afuera, no es sudamericano. 


J: Creo que no tiene la impronta 
política que tiene el activismo 
gordx. Una vez te escuché una frase 





que decía algo así como, un cuerpo 
hegemónico es aquel que no genera 
preguntas. 


A: Un cuerpo hegemónico es uno 
que no genera preguntas. Los cuer- 
pos que si generan preguntas son 
los nuestros, nuestras corporalida- 
des. O sea, cuando alguien es gorda 
te preguntan; ¿por qué comes 
harina?, ¿por qué estás gorda?, ¿no 
probaste con tomar agua y cami- 
nar?, ¿no tenés tiroides?, la gente 
viene gratuitamente y te pregunta; 
¿por qué sos travesti?, ¿por qué 
tenés barba? Ese tipo de cuestiona- 
miento violento es lo que nos sucede 
a nosotras las personas gordas, y 
cálculo que a las travas también. 


J: Si, porque además lo toman 
como una enfermedad, ¿no?. Eso 
también es lo que encontré, la pato- 
logización. Que somos cuerpos 
enfermos y que hay que sanar. 


A: Sin embargo, hay una persona 
que está enferma pero que está 
dentro de los cánones hegemónicos, 
como una piba que es modelo, que 
es bulímica, o que es anoréxica, y 
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nadie le pregunta nada. O la pregun- 
ta es: ¿cómo haces para estar tan 
diva Pampita? ¿cómo haces los tips 
de Pampita para adelgazar, y la dieta 
de Graciela? ¿y qué hace para tener 
ese cuerpo súper fitness? Y la 
verdad es que no es saludable eso. 


“Somos cuerpos que 

incomodamos, somos 

cuerpos que generan 
preguntas.” 


J: Ahí está, ¿no?. Como cuerpos 
enfermos se mete la salud y bueno, 
en el caso de las personas gordas es 
la dieta, y en nosotras por mucho 
tiempo fue lo del “cuerpo equivoca- 
do”, “soy una mujer atrapada en un 
cuerpo de hombre", y como nos 
cuesta aceptar que tenemos el 
cuerpo que tenemos, que no hay un 
cuerpo equivocado. 


A: Si, que lo gordo no es una enfer- 
medad en sí misma, sino que es un 
factor de riesgo. El activismo gordx 
nos trajo esto, el decir como sos 
gorda pero no todos los cuerpos 
gordos son enfermos. La gente te 
viene a decir: tenés diabetes, tenés 
hipertensión, podés enfermarte más 
siendo gorda. Y la verdad es que ser 
gorda hoy es estar en frente de un 
factor de riesgo. Ahora vivir acá en 
San Atilio y tener un basural a cielo 
abierto también es un factor de 


riesgo. Vivir en una villa, vivir en la 
11/14 es un factor de riesgo 
también, y ahí es donde tiene que 
estar el Estado. Despatologizar 
nuestros cuerpos es una lucha que 
es difícil porque la gente cree que si 
estas gorda estas enferma. Hay algo 
que se llama obesidad mórbida, que 
es un tema un poco más complejo 
porque realmente la gente no tiene 
derechos, no accede, y es difícil 
dejar de patologizar esos tipos de 
cuerpos donde pesan quinientos 
kilos, cuatrocientos. La verdad es 
que esas personas en algún 
momento pesaron ochenta o cien, o 
ciento cincuenta, y se sintieron igual 
de mal como las de quinientos kilos. 


J: A mí me quedo clarísimo como mi 
fisionomía, va a ser siempre delga- 
da. Me quedó muy claro cuando nos 
empezamos a conocer y empecé a ir 
a tu casa y vos a la mía, y comíamos 
la misma comida, porque somos 
vegetarianas ambas, comemos la 
misma cantidad, y yo no tiendo a 
engordar por más que coma un 
montón. Y tu fisionomía no va a 
cambiar, como también viene de 
nuestras antepasadas, antepasa- 
dos. Tu familia es santiagueña, 
quichua, gente petisita, morochita, 
gordita. Y yo vengo de una familia 
delgada, más tirando a blanco 
trigueño, y están las raíces también. 
Bueno, y hablando de la patologiza- 
cion, así como los cuerpos gordos 
fueron patologizados, como la 








transexualidad, o lo que ahora se 
conoce como la identidad de 
género, por tanto tiempo fue patolo- 
gizada. Recién hace uno, o un año y 
medio se saco la transexualidad. 


A: Se saco del DCM4 que es el libro 
de las enfermedades psíquicas. 


J: Eso, está bien que acá desde la 
ley de Identidad de Género ya no se 
patologiza. Creo que es lo que se 
pudo lograr en ese momento pero 
como el Estado ahí, a estos cuerpos 
travestis-trans, nos da el derecho a 
la identidad pero en las cuestiones 
de salud lo único que nos da son las 
hormonas. No nos da un acceso 
integral, sin violencia, sin discrimi- 
nación, el acceso a la salud real, 
sino como “tomen hormonas”, 
como otra adecuación del cuerpo 
estereotipado. 


A: Si, son situaciones muy violentas 
en donde vos vas al médico, y en el 
caso de lo gordo es como, -¡Adelga- 
za! Y es un, -no, pero me duele... 
-¡Adelgaza! -No, pero me quebré el 
codo. —¡Adelgaza! Existe la idea de 
cuerpo gordo sano, y no se toma por 
la medicina, pero entendiendo la 
medicina desde un lugar eurocen- 
trista. De donde todo el conocimien- 
to que sabemos viene de Europa, de 
un chabón, y de la heterosexualidad. 
Entonces, si partimos desde ahí todo 
está mal. 


J: Estamos colonizadas. Atravesa- 
das por la colonización. 


A: Bueno, en mi caso hago referen- 
cia a lo quichua porque es mi familia 
y es de donde vengo pero el día que 
pise Bolivia lo entendí, dije: -ha, yo 
soy de acá, o sea yo vengo desde 
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acá, yo soy bajita. Yo nunca me 
apuné en la vida, y ahí entendí que 
claro, esa es mi raíz, que no voy a 
tener un índice de masa muscular 
que sea de pesar sesenta kilos 
porque no, porque el pueblo quichua 
es un pueblo ancho, petiso, gordo, y 
negro. Y es eso el orgullo, lo que 
venimos a reivindicar hoy. 


J: Hablando del orgullo y reivindica- 
ción, otras de las cosas que encon- 
tré en común es como, tanto la 
palabra “travesti” que era un insulto 
lo tomamos como bandera política, 
como identidad ¿no? Yo digo que, yo 
soy travesti y no que soy mujer trans 
porque me identifica lo travesti, 
desde una lucha política y desde 
que, como decía Lohana Berkins, no 
soy mujer, no soy hombre. No soy 
mujer por tener modismos femeni- 
nos, y no soy hombre por tener un 
pene, soy travesti, ese otro lugar. Y 
como también la palabra “gorda” era 
un insulto, o todavía lo sigue siendo 
y lo están reivindicando. 


A: Si, el activismo gordx rompe con 
eso, ¿no? Hoy gorda no es más un 
insulto. Al menos a mi me dejo de 
doler que me digan gorda, y es un 
montón porque dolió un montón de 
tiempo, y dolió feo, dolió fuerte. Y 
cuando vos le quitas el insulto y lo 
tomas como orgullo es diferente. 
Hay algo que se rompe ahí y que ya 
la gente que viene y te dice: - ¡eh 
gorda! Te deja de doler. 


J: Bueno, ¿Cómo llegas al activismo 
gordx y como lo militas hoy en día? 
Mas allá del cuerpo, ¿no? Porque 
sabemos que, volviendo al principio, 
con esto de que somos cuerpos que 
incomodamos, somos cuerpos que 
generan preguntas, creo que eso ya 
es una manera de militar en cierta 
forma. Cuando, no sé, yo llego a una 
universidad la cara de la gente, o 
cuando voy a un hospital, o 
cuando... 


“Hoy gorda no es 
más un insulto.” 


A: Si, el salir de la cama es el primer 
paso. Hemos estado tipo; no voy a ir 
a vivir la vida, porque soy gorda y el 
mundo es hóstil. He estado muchos 
años tirada en un sillón, en una 
cama, por eso, por la violencia. El 
lograr salir de la cama es un montón, 
es un montón salir del lugar 
cómodo, de una casa, de una fami- 
lia. Moverse, empezar a trabajar, 
empezar a estudiar, empezar a salir 
fueron cosas que me han costado 
mucho, porque soy una persona muy 
sensible, y porque nada, duele. 
Duele ir caminando por la calle, salís 
con un re esfuerzo y de repente te 
gritan: - ¡eh gorda! Y es como; ¿para 
que salí hoy?, no debería haber 
salido. Después, la vida te va llevan- 
do por distintas situaciones donde 
tenés que salir porque no te queda 
otra. En mi caso, empecé a estudiar, 
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que era algo que quería mucho, y 
para eso tenía que trabajar porque 
mi familia no podía mantenerme. 
Solo conseguí trabajo limpiando 
casas porque era gorda, fueron años 
difíciles. Fueron situaciones difíciles 
porque a nadie le gusta limpiar la 
mugre de los otros. Yo ni siquiera 
limpiaba en profundidad mi propia 
casa porque la limpiaba mi mamá, y 
de repente bueno nada, es decir esto 
es lo que me toca, lo voy a hacer y 
voy a estudiar. 


J: Porque me imagino que si lleva- 
bas tu curriculum a una oficina o a 


un lugar de atención al cliente, me 
imagino por ejemplo, en una tienda 
de ropa. 


A: Bueno, íbamos a buscar trabajo 
con mis dos amigas, y a ellas si las 
llamaban de negocios, peluquerías, 
tiendas de ropa, y a mí no. Solo por 
ser gorda. 


J: Como nos colocan en esos luga- 
res, que mas allá de que es un traba- 
jo, el de empleada doméstica y 
demás. Pero no nos dan la opción. 
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A: Y bueno, después de eso trabajé 
de todo un poco pero siempre bajo el 
estigma de: vos sos una persona 
gorda, y detrás de lo gordo esta: lo 
vago, lo perezoso, lo que no es de 
voluntad. Creyendo que si vos le 
pones voluntad a la vida, esto de lo 
de la meritocracia, ¿no? Si vos le 
pones voluntad, y te esforzas 
realmente lo vas a lograr, y no, la 
verdad es que no. 


J: Y así llegas al activismo gordx. 


A: Y llego al activismo después de 
que termino de estudiar. Yo soy 
profesora en Arte Visuales. Y 
cuando terminé de estudiar había 
algo ahí que me hablaba de sanar 
con lo corporal. Había hecho 
muchas dietas, ninguna funcionó, y 
ahí es donde llega el vegetarianis- 
mo. Una persona muy querida, muy 
cercana a mi familia se muere de 
cáncer, y ahí digo como, che esto no 
funciona. Cuando uno empieza a 
investigar las causas de cáncer, una 
de las mayores causas es comer 
carne derivados de los animales, de 
la grasa, o sea estos alimentos que 
no alimentan, la industrialización, el 
chukeer. Entonces, empiezo a decir, 
che por este lado no, empiezo a 
cambiar mi alimentación por una 
alimentación vegetariana, ahí 
empiezo a sentir mi corporalidad 
diferente, distinta, con más ganas, 
más liviana. Y ahí es donde dije, 
como bueno ya tenía dibujos de 


gorda que había hecho, pasaron 
situaciones de mi vida donde me 
obligaron a cerrar etapas y a empe- 
zar otras nuevas. Y una de ellas fue 
el activismo gordx donde empecé a 
dibujar, a dibujar y a conectarme 
conmigo, con mi cuerpo. Mujeres 
gordas, gordas gordas gordas. Y en 
uno de los viajes, en Brasil, llego al 
norte de la Bahía y era la fiesta de 
lemanja. lemanja es la diosa del mar, 
que está en imagen como una mujer 
flaquita, una sirenita. Y era como, 
che nos parece que lemanja es 
como, no es flaquita, para mi es una 
negra, gorda inmensa que desborda 
abundancia, y bueno ahí empecé a 
decir me voy a dibujar esto. Hice un 
mural, la rompió, porque realmente 
representaba quien era lemanja. En 
la Bahía, en Brasil, las mujeres son 
cocineras y son gordas, y son enor- 
mes, y son hermosas. Y el brasilero 
no tiene tanta rosca con lo corpóreo. 
O sea, les encanta las mujeres 
gordas, ahí experimente muchas 
sensaciones que en este país no 
había sentido. Y ahí dije como 
bueno, acá hay algo. 


J: Las construcciones culturales, 
sociales, hacen generar estos 
estereotipos y nos van alejando de 
lo que éramos, o de cómo era. 
Cuando dijiste esto me hiciste acor- 
dar a esto de romper estos moldes, 
estas normas, como ese estereotipo 
de mujer. Y como nos pasa a noso- 
tras, a las travas, que en busca de 
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ese modelo estereotipado de mujer, 
no solamente tenemos que ser 
femeninas y no tener ni un pelo de 
barba, estar todo el tiempo maqui- 
lladas. Siempre está conectado a la 
delgadez, ¿no? Las feminidades en 
general, ¿no? Pero más allá de 
romper ese molde. Es esto que 
también decía una psicóloga que 
hace activismo gordx, de generar 
nuevas imágenes porque estamos 
bombardeadas por los medios de 
comunicación y demás. 


“Cuando una empieza 
a cuidar el cuerpo 
desde el amor...Ese 
mínimo acto político 
hace que vos no 
dañes tu cuerpo y lo 
empieces a querer.” 


A: Bueno, es que si. Era todo un 
pueblo, toda la Bahía de Brasil 
donde no había, o sea había sirenas 
por todos lados, estaba lleno de 
sirenas, porque todo es lemanja, 
pero no había una que sea gorda, 
hasta el día que yo llegué. Entonces, 
ahí es donde digo, che puedo hacer 
algo por generar una nueva imagen. 
Cuando yo busco en Google imáge- 
nes de gordas y lo único que sale es 
lo porno, ahí empiezo a decir, che 
pero donde están. Claro, las gordas 
no se desnudan, las gordas no están 
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en internet, no salen en la tele, no 
estän en revistas, no estän en libros, 
pero en si está lleno de gordas. Hay 
gordas en los barrios, hay gordas 
que se desnudan, que viven, que 
tienen frecuencia, son sensuales, 
son hermosas. Y es como, bueno 
están invisibilizadas. 


J: Y ahí mezclando con tu trabajo, y 
con tu activismo también de mura- 
lista, de artista, como también te 
escuche decir en un momento que, 
los y las artistas no pueden escapar 
de lo que son, y vos sos una gorda, 
entonces. Y he visto un montón de 
trabajo tuyo, no solo en cuadros, 
que eso es lo que me encanta del 
mural, que es el arte en el barrio. Y 
porque cualquiera tiene acceso a 
ese arte, y he visto esas gordas. 
¿Qué mensajes dan esas gordas en 
la calle? 


A: Y en primera instancia es generar 
la imagen gorda como sujeto políti- 
co, ¿no? Como estamos acá, forma- 
mos barrio. Este barrio que es San 
Atilio, es la biblio, donde estamos se 
formo un centro comunitario que 
tiene treinta años con una mujer y 
una olla, una mujer gorda. Entonces, 
somos creadoras de un montón de 
cosas todos los días, y en el día a 
día. Lo que pasa es que la imagen 
gorda no vende, entonces no 
salimos. Vende más un culo duro, 
firme. No salimos en ningún lado 
pero estamos y somos parte. 





J: Me hacés acordar cuando está- 
bamos con los pibes ,acá en la 
biblioteca, viendo un vídeo de 
reggaetón, y empezamos a cuestio- 
narlos. Y ellos decían; ¿Por qué se 
tiene que mostrar tanto esa mujer? 
Y empezaron a justificarse, bueno 
porque es linda, porque tiene lindo 
cuerpo, ¿y cómo era ese lindo 
cuerpo? Y era porque vendía, ¿no? 
Como está ahí relacionado el capita- 
lismo, la colonización. Y como un 
cuerpo travesti no vende, porque no 
es. Y un cuerpo gordo tampoco 
vende. 


A: Pero existimos, resistimos, y 
estamos acá. 


J: Para terminar, ¿qué te parece que 
se podría, o alguna idea de que se 
puede incorporar del activismo 
gordx al activismo travesti-trans? 
Como hacer un intercambio. 
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A: Es que bueno, nos enlaza lo 
corporeo. El odiar tu cuerpo es algo 
que las personas gordas hacen, y 
calculo que las travas también. 
Porque hoy yo puedo decir, no perte- 
nezco a una norma corporea 
establecida pero me llevo treinta 
años de terapia, llanto, dolor, sufri- 
miento. Y hoy lo puedo teorizar y lo 
puedo decir desde un lugar piola 
pero llegar a este lugar me costó 
mucho. Y dejar de odiar mi cuerpo 
fue algo que me costó muchísimo. 
Porque lo odias, porque no te entra 
la ropa, porque tenes que hacer algo 
para modificarlo todo el tiempo, 
porque no solo es esa voz en tu 
cabeza que te dice, che deja de 
comer, en el caso de las pibas 
gordas. También, hay un afuera que 
te dice un poco lo que tenés que 
hacer, a donde ir, dietas calóricas, 
híper calóricas, con solo verdura, 
con solo carne, con solo arroz. Y 








cuando una empieza a cuidar el 
cuerpo desde el amor, cuando una 
empieza a decir, che yo no le voy a 
poner chukeer porque es canceríge- 
no, y le voy a poner azúcar por más 
que engorde. Ese mínimo acto políti- 
co que es una boludez, hace que vos 
no dañes tu cuerpo y lo empieces a 
querer. Después se construyen 
vínculos, más sanos, amistades, 
vínculos sexo-afectivos. Después 
una va construyendo una imagen 
que quizás le guste un poco más, un 
poco menos, o en mi caso ahora hay 
días que, es genial ser gorda y otros 
días que no. 


J: Y hablando desde lo sexo-afecti- 
vo por ejemplo, como si aparecemos 
en el morbo pornográfico, el fetiche. 
Y en el caso, no sé si todas las 
travestis. He escuchado que las más 
grandes han podido formar relacio- 
nes, hay que ver bajo que construc- 
ción y bajo que mandato, que en la 
mayoría es un mandato y una cons- 
trucción machista obviamente. Pero 
en el caso de las más jóvenes nos 
cuesta la relación sexo-afectiva, 
¿no? Que no sea lo clandestino, 
¿no? Me pasa esto de que vemos el 
barrio, ¿y quién se va a atrever a 
andar de la mano con una gorda, y 
quien se va a atrever con una traves- 
ti, o una travesti gorda? 


A: Bueno, en realidad creo que la 
mujer gorda esta socialmente acep- 
tada un toque más que las travas. 








Igual hasta ahí, ¿no? Porque hay un 
claro ejemplo de: - ¡eh come traval, - 
¡eh come gorda! 


“Crear nuevas 
imágenes, nuevas 
construcciones 
sociales y nuevos 
acuerdos que nos 
hagan ser más libres 
y más sanos...” 


J: O también, un poco la asociación 
de que si vos sos gorda tu pareja va 
a ser gorda. 


A: Ah también, si, un gordo sale con 
otro gordo. Bueno eso, soy activista 
gorda y puedo contarlo hoy porque 
me dejo de doler. Y el mensaje es 
que salgan, salgan de esos lugares 
cómodos. Creo que como sociedad 
tenemos que volver a la tierra, 
pensar en lo que había antes de la 
colonización. Volver a lo nativo, 
volver a lo originario, volver atrás y 
agarrarnos con fuerza de eso y crear 
una nueva identidad, una nueva 
construcción social, con respecto a 
lo trava, con respecto a lo gordo. 
Crear nuevas imágenes, nuevas 
construcciones sociales y nuevos 
acuerdos que nos hagan ser no 
solamente más libres, y más sanos, 
sino que es por ahí, es por la Madre 
Tierra, es honrando nuestras raíces, 
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y es el volver atrás antes de la 
colonización y ver que había. Ahí 
había diversidad de cuerpos, diversi- 
dad de géneros, conexión humana 
con la naturaleza ¿en qué momento 
nos separamos tanto, en qué 
momento, cómo fue? Sabemos que 
el capitalismo y la colonización 
hicieron lo suyo, pero creo que el 
único modo de rescatarnos, de 
rescatarnos como mundo, como 
sociedad, es volver hacia atrás, con 
empatía y con amor. 


J: Gracias, para finalizar y trayendo 
a lo que estás diciendo, hay algo que 
dijo una activista feminista, del 
feminismo comunitario, que se 
llama Lorena Cabnal, de Guatemala, 


y lo que dice es, yo acá por ejemplo 
tengo dos hojas de Tomate de árbol. 
Esta hoja es de Tomate de árbol, y 
esta otra hoja también es de Tomate 
de árbol, pero no son iguales, así 
son los cuerpos. Son diversos, como 
la diversidad que hay en la naturale- 
za. Y no hay un cuerpo igual a otro. 
Venimos de un cuerpo gestante pero 
tampoco hay cuerpos de hombres, 
ni cuerpos de mujeres, hay diversi- 
dad de cuerpos. Hay cuerpos traves- 
tis, cuerpos lesbianos, cuerpos no 
binaries, cuerpos trans, hay cuerpos 
gordos, hay cuerpos delgados. Esto, 
¿no? Volver a la tierra es volver a 
esto, es volver a la tierra con su 
diversidad en su totalidad. 
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